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  Capitulo 1


  


  En unos tiempos muy pasados, los cuales parecen haber quedado en el olvido de lo que son los mitos. En las mentes del hoy día, ya no recordamos lo ocurrido verdaderamente.


  Dos hermanas, pequeñas, inocentes que siempre tendrían su cabeza en alto no importaba que sucediera. Estas hermanas una con cuatro años y la otra con dos, niñas tiernas, estaban dispuestas a luchar en la vida solo para aprender a caminar y luego a correr. Pero nunca sabrían lo que en realidad tendrían que enfrentar en su vida siendo adultas. Los padres de estas criaturitas están divorciados.


  Su madre siempre llevaba una caja con ella, la cual era muy especial; pero algo si tengo seguro, ella jamás ha contado a nadie lo que hay dentro de la misma ni tan siquiera a sus dos más preciados tesoros, sus hijas.


  El padre de las niñas siempre ha confiado en ellas, aunque tenían poca edad pero aun así sabia que eso las ayudaría a tener potencial en el futuro que les esperaba.


  Su madre, con sus hijas de esta corta edad, salía a los casinos a jugar todo el tiempo. Ella salía a las barras y todo tipo de lugares de bebida, fiestas hasta tarde. Por lo tanto ella siempre se emborrachaba hasta no saber nada del mundo exterior o del que simplemente la rodeaba. En estos sitios podía pasearse toda la noche, todas las noches.


  A Lola, la madre de estas niñas, ya le estaba dejando de importar lo que pasaba a su alrededor o con su familia, ni siquiera le importaba lo que le sucediera a ella misma, porque el mundo estaba muy adelantado como para sobrevivir, bueno todo esto según ella. Pero seguía pensando en su esposo, anhelándolo como si hubiera muerto inesperadamente. Así que seguía bebiéndose hasta las lágrimas que derramaba por todos los rincones de la vida frustrada.


  En una de tantas noches en las cuales seguía bebiendo, ya en estado de embriaguez un hombre de aspecto como, bastante mayor de edad se le acerca y le dice: “Que bella mujer, podría al menos saber su nombre.”


  Ella lo miro con la cara repleta de lágrimas, el maquillaje regado y su trajecito que se le caía del hombro. “Lola, me llamo Lola.”


  El hombre la mira con un aspecto muy caballeroso y a su vez con mucho interés. “Con que Lola, un nombre muy hermoso, el mío es Teom.”


  “Un nombre muy extraño.”


  “Ya lo sé, ¿te gustaría darme algo?”


  “Me gustaría tu cuerpo.”


  “Si yo te doy eso, ¿tú qué me das?”


  “Bueno yo no tengo dinero, no tengo bienes, no tengo nada que ofrecer.”


  “¿Tienes hijos?”


  “Dos bellas damiselas. ¿Por qué preguntas eso?”


  “¿No podrías dármelas a ellas?”


  “Óyeme bien, no te puedo dar a mis hijas, me quedaría yo sola, sin nadie quien este ahí conmigo. Además son muy pequeñas y no te aguantarían.”


  “Pero por un día me las puedes prestar ¿no?”


  “Bueno si, pero...”


  “¿Y qué castigo quieres para ella?”


  “¿Para cual de las dos?”


  “Bueno para la que sea de tu interés, tú dices.”


  “Bueno, pero primero tienes que seguir mis instrucciones al pie de la letra.”


  “OK.”


  “Primero tienes que esperar a que cumplan sus 18 años o más. Luego asegurarte de que no se hayan casado porque si no, no hay trato.”


  “Mi palabra de hombre de que será así.”


  “Bueno, las puedes tirar a nadar con tiburones eso estaría divertido.”


  Luego se ríe a carcajadas tal como lo hacen los borrachos en ese estado. No se da cuenta de que está llevando a sus dos hijas a la perdición en las manos de un total extraño.


  Luego de toda la motivadora conversación, estuvieron toda la noche haciendo locuras las cuales Lola difícilmente se acordaba en la mañana, pero todo era cuestión de su estado emocional, sensible y mimado.


  Al amanecer del otro día Lola no recordaba mucho, tal como lo había predicho, mejor dicho no recordaba nada del día anterior. Luego de unos tragos, su mente parecía haber estado absuelta por extraterrestres, pero así había sido siempre. Al no recordar nada no estaba consciente de la locura que había hecho la noche anterior. Con su boca llena de moscas y con peste a alcohol, se fue a su casa dando tumbos todavía, de tanto alcohol que se había metido a su pequeño y descuidado cuerpo. Al llegar a su casa ni vomitaba, ya lo había hecho una rutina muy fuerte o mejor escrito, lo había hecho parte de ella, por esta razón ya ni vomita nunca como para poder vomitar una vez más.


  Cada noche volvía a los sitios que frecuentaba y cuando ya estaba tumbándose en el asiento de la borrachera, Teom aparecía y Lola envolvía mas a sus hijas en castigos como aquel, el de la locura aquella de los tiburones. Qué ironía, Lola se acordaba de todo al estar borracha, pero una vez salía del transe, ya no se acordaba ni de ese ni de los otros transes de borracheras que se daba. Lola siguió así por unos cuantos días o tal vez semanas o tal vez pudieron haber pasado años.


  Luego de siete años la hallaron muerta debajo de unas escaleras. Parecía que le había dado un ataque al corazón o que simplemente sufrió una “pequeña” sobredosis. Pero nadie se digno en preocuparse mucho por ese cadáver. Su ex marido ya no le importaba lo que le pasara y sus hijas estaban muy pequeñas para hacer algo al respecto. Todo el lió de su muerte quedo cubierto por una manta que rodeaba su cuerpo.


  El único pariente que conocían sus hijas y el que en realidad tenían era a su padre. El cuidó de ellas como un verdadero padre, preocupado por sus verdaderas hijas y enfrentando la verdadera vida.


  Luego de diez años sufrió de cáncer terminal en el cerebro y al tratar de extirparlo los doctores movieron sus instrumentos un poco más de lo debido, en un ángulo prohibido, así le quitaron su vida junto con un mísero error. A sus hijas solo les dijeron que no sobrevivió a la cirugía pero si les hubieran dicho la verdad hubieran metido preso al doctor que toco su cerebro, así que todos callaron en ese caso poco particular.


  Las hermanas quedaron solas a las edades de: veintiún años Amber y diecinueve años Regner. Amber decidió casarse pero tampoco pensó mucho esa decisión.


  El día de una boda debe ser el día más perfecto en la vida de dos personas que luego serán una sola carne este día en especificó fue la excepción para Amber y su novio. Ellos ya estaban en el altar y el padre pronunciaba las siguientes palabras: “hable ahora o calle para siempre.” Al igual que en todas las películas existentes y dramas importantes en la sociedad.


  


  …


  


  En medio de la ciudad, el tráfico no es pesado y siempre hay gente con mucha prisa. Junto a una humilde iglesia un auto pretende pasarle el turno a un camión a su paso, pero pierde el control y se estrella contra la iglesia. Fue como si el cielo quisiera impedir esa ceremonia y así fue. El auto ya no tenía conductor con vida, al parecer del impacto había muerto, cosa que a nadie le importo en esos momentos. Todos salieron corriendo como si hubiera caído una bomba nuclear en frente de ellos. En ese pequeño accidente Amber se dio cuenta que todavía quería esperar un poco más para casarse y su novio, Aifas, no impidió ese deseo.


  Regner no insinuó nada, solo admiraba a la gente correr ese día y no se quejó de nada por la decisión de su hermana, en fin nunca iba a decirle lo que tendría que hacer. Como jefa del club de hip hop ya tenía decisiones que tomar y fracasos que aceptar. Amber tampoco podría tomar decisiones por ella, pero eso ya era un caso acordado entra ellas.


  Como su hermana también formaba parte del club, junto con Aifas, ellos de vez en cuando la ayudaban a hacer las coreografías y con eso ganaban muchos campeonatos pero también Regner tenía que hacer mucho sola para las competencias ya que prácticamente todo la organización le tocaba a la hermosa y pequeñita Regner.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 2


  


  Uno de los tantos días normales que tuvieron las hermanas al despertar con la distracción de la rutina no se daban cuenta que ese día no era tan normal como parecía. Ambas despertaron tarareando lo que tenían que hacer durante el día, se estiraron en sus camas, bostezaron y se sentaron en el borde de sus camas dándose cuenta de que estaban en un cuarto oscuro y sin salidas.


  Ellas se miraron con la poca luz que hallaron y empezaron a buscar una salida perdida. Al buscar y no encontrar empezaron a clamar por auxilio, lo cual era indiferente para los que las rodeaban. De repente y como una llamada del cielo, se prendió una luz, la cual ellas hubieran querido que se quedara apagada luego de ver lo que había en el cuarto.


  Estaba todo lleno de sangre con aspecto descuidado y viejo. Ellas al tratar de buscar salidas también se habían llenado de sangre. Al ellas darse cuenta de la situación en que estaban solo pensaron en tratar de calmarse para buscar una verdadera salida. En la habitación solo había una cama y una mesa en la cual había un micrófono, de pronto también supieron que las vigilaban aunque allí no había cámaras, pero si un micrófono. El cual las había escuchado desde que se levantaron de su supuesta cama.


  De momento, casi fantasmal, se escucha lo siguiente en una voz de hombre viejo y fuerte de carácter: “Sean bienvenidas a mi casa de los misterios.”


  Ellas se petrificaron, no podían creer lo que veían, o mejor escrito lo que escuchaban.


  “Ustedes dos hermanitas ambas van a tener que cumplir su deuda.”


  Amber se molesta un poco más de lo que abarcaba su miedo y le dice: “De qué tipo de deudas habla usted, porque esto a mi no me parece ni un banco ni sitio de cobros, ni nada en absoluto de ese estilo.”


  Regner aun impaciente por salir: “Y que es lo que le tenemos que dar, porque no creo que sea dinero ni nada del mundo real.”


  Ellas estaban tan enfuscadas a la conversación que lo único que miraban era al micrófono sobre la mesa. Pero la voz contesta inmediatamente: “Para empezar, en el libro de su derecha están las instrucciones de este lugar, una de estas asombrosas reglas es,


  


  Si tienes deudas con el dueño


  las pagas antes de tu muerte.”


  


  Cuando ellas voltearon a su derecha vieron que alguien había entrado a colocarlo allí, sobre la almohada de la cama, que se encontraba a la derecha.


  Regner continua con su inquietud: “Pero cual es esta deuda a pagar.”


  Amber comienza a cuestionar mas lógicamente: “Pero esto es un error, ¿verdad? Debe ser un error.”


  La voz continuaba con sus enredos: “Su madre se dio, para muchas cosas, pero su mala suerte fue morir.”


  Regner desesperada: “Tu, tú la mataste.”


  La voz le responde: “No, ella fue la que dijo, que por estar conmigo que la matara. Ella ya ha cumplido su deuda ahora les toca a ustedes.”


  Amber cuestiona: “Y que ahora, nos matarás también.”


  La voz responde un poco alarmada: “No, no, no lo que ustedes tienen que hacer juntas es, nadar de un lado al otro la piscina.”


  Regner todavía con su inocencia de niña: “Eso de por sí, es muy fácil.”


  La voz: “Ha, pero esta tiene tiburones hambrientos.”


  Amber y Regner se quedaron perplejas por unos instantes, pues no podían creer lo que escuchaban. Se empezaron a abrir las paredes, como si de ellas naciera otra habitación en la cual estaba la piscina. Las hermanas cogieron el libro y lo pusieron a salvo del agua con un plástico que encontraron en la otra habitación. Envolvieron el libro y Regner se lo ató a la pierna.


  Una vez entraron en la piscina empezaron a ver a los tiburones acercarse a la superficie. Ellas empezaron a recordar lo que habían aprendido en sus clases de bucear, pues a ellas les encantaba la vida marina y en esa clase aprendieron mucho más. Su maestro le había aconsejado de los encuentros con tiburones, el decía que como los tiburones al atacar la mordida viene desde abajo, se tendrían que quedar calmados en el arrecife o el suelo del mar. Pero en este caso tendrían que estar cerca del piso de la piscina.


  Cuando llegaron al suelo de la piscina se empezaron a desplazarse hacia el otro lado. Vieron que los tiburones no se molestaban ni en acercarse por la cercanía del suelo. Al llegar al otro lado y salir del agua sin ningún tipo de ataque la voz empieza a cuestionar: “Muy listas, con suerte además. Bueno, los secuaces, como a mí me gusta llamarles, las escoltarán a la puerta pero con sus ojos vendados y par de sorpresas mas.”


  Los secuaces inmediatamente llegaron a vendarle los ojos y rápido, luego de vendarlas dijo uno de ellos: “Esta marca es la única que tendrán fuera de aquí, pero esto solo cuando sangren.”


  Amber refuta: “¿Qué marca? No nos tatuaran, ¿verdad? ¿Ni tampoco nos dejaran cicatrices tampoco, o si?”


  Los secuaces responden: “Las instrucciones están en la pierna de ella, eso es lo que tienes que saber.”


  Los hombres empezaron a romperles las mangas izquierdas de sus camisas. Cogieron sus manos y con cuchillos y a sangre fría marcaron en sus brazos una X mientras ellas gritaban del dolor.


  Regner gritando los acusa: “Vamos a ir a la policía por esto y por todo lo demás.”


  Uno de los secuaces le responde: “No podrás hacer eso.”


  Amber defiende a su hermana: “¿Por qué no? Iremos en cuanto nos suelten.”


  Los secuaces: “No tendrán ninguna evidencia.”


  Regner responde: “No, ¿y lo que acaban de hacer?”


  Los secuaces: “No lo tendrán al pisar fuera de aquí, mejor lean el manual para que entiendan de qué les hablamos.”


  Al ellos quitarle la venda de los ojos a ambas desaparecieron. Ellas estaban en el sitio que mas conocían, su habitación. Al verificar sus manos no existía ningún tipo de marca en ellas. Trataron por unos momentos de convencerse de que había sido solo un mal sueño, el cual las dos habían compartido. Eso ya no era raro en ellas, pues casi siempre compartían sus sueños entre hermanas, quiero decir que soñaban lo mismo en la misma noche. Pero aun Regner tenía el libro atado a su pierna con plástico mojado y con olor a sal de la piscina de tiburones.


  Aprovecharon su momento de crisis y de desesperación para empezar a leer el manual del cual todos adentro de aquel cuarto les decían que leyeran. El libro o manual de instrucciones decía así:


  


  Nunca tienes que tener miedo


  dentro del círculo irrompible,


  porque siempre que salgas


  habrá sido como un sueño.


  Siempre que hagas un trato con el dueño


  del círculo, lo tendrás que hacer con cuidado


  y consciente de lo que dices


  porque a él lo que le gusta es verte sufrir


  cuando te lo haga cumplir.


  Pero tampoco deberían dolerte las heridas


  que se te habrán dentro del círculo,


  pues estas heridas jamás serán abiertas


  en el mundo en el que vives.


  La X que tienes en tu brazo


  solo la veras cuando sangres


  y esto será


  cuando ella te avise que entrarás


  nuevamente al círculo


  a cumplir una deuda sin pagar.


  Este sangrado afectara tu cuerpo


  parecerás en algunos casos enfermo,


  si le dices a alguien porque sangras


  esta persona morirá.


  El sangrado durará siete horas


  antes de entrar.


  No acostumbramos a traer a dos clientes


  a la vez solo en los casos


  de tratos externos o tratos en los cuales


  esas personas que entran juntas


  no fueron los dueños del trato.


  


  Las hermanas al saber esto entendieron mucho de lo que estaba pasando y apuesto a que usted también entendió mucho más como lector de este inesperado libro. Ellas se atemorizaron con estos textos, pero a la vez con más sed de cautela por las muertes de personas inocentes que podrían venir. En esos momentos de calma en la tormenta Amber empieza a sangrar.


  Regner avivada del engaño: “¿Por qué tu sangras y yo no? Empiezo a dudar cuan cierto sea esto.”


  Amber la calma: “No tengas miedo, no me va a pasar nada malo, voy a estar bien.”


  Regner sigue alarmada: “Eso es cierto, pero ¿Por qué yo no sangro?”


  Amber y su cuestión lógica: “No lo sé, pero lo que sí se, es que hay que mantener la calma.”


  Unas horas más tarde Amber se empezaba a sentir mejor de la herida y decidieron ir a la tienda a comprar algo de comida para el resto de la semana. Amber llevaba una camisa de mangas largas para que nadie notara su sangrado y unas gasas envueltas en su antebrazo para parar el sangrado.


  De un momento a otro, aparecen unos hombres tapados de negro a “robar” la tienda. Uno de ellos cogió a Amber de rehén y siguió corriendo al exterior de la tienda lo cual fue raro para todas las personas menos para Regner. Los demás hombres cogieron algunas cosas de calidad y salieron huyendo tras el que llevaba a Amber de rehén.


  Regner, luego del espanto de todos terminó de hacer su compra. Fue a la caja y se encontró con un buen amigo de ella, el cual estaba muy asustado por lo sucedido. Pero él no sabía del secuestro, así que solo le pregunto si estaba bien a Regner y le cobró. Ella fue a su casa a tratar de tranquilizarse, aunque sabía que todo saldría bastante bien. Pero en esos momentos le tocan a la puerta, era Aifas, pero lo primero que se le ocurre preguntar es: “¿Dónde está Amber?”


  Regner preocupada por la posible muerte de Aifas: “Bueno, ella está en, en, en…”


  Aifas un poco desesperado por la respuesta: “Pero dime, tu eres la única que sabe dónde está.”


  El vio que ella escondía algo y se precipitó a entrar a la casa, cuando vio el libro. El era un fan de los libros y rápido lo cogió entre manos, pues sabía que era uno nuevo pero a la vez extraño.


  Regner se lo arrebata: “No puedes verlo es peligroso.”


  Aifas un poco desconcertado: “Por qué no si los libros no muerden.”


  Regner le contesta confiada: “Pues este sí, y no será de tu agrado.”


  Aifas creyó que este libro era el diario de Amber y que escondía el secreto de la infidelidad, como todo hombre inseguro: “Amber está con alguien mejor que yo. Ese es su diario, ¿verdad?”


  “No, por el Dios que esta allá arriba, no, abandona esa idea loca.”


  El hombre al fin dominado por la indomable furia, le arrebata el libro a Regner y comienza a correr hacía el baño, se encierra y lee todo lo que ellas habían leído anteriormente. Cuando sale abre la puerta en un estado de parálisis total y vuelve a mirar a Regner sin furia dominante, pero ahora con consuelo. Aifas era un hombre de mano fuerte pero lo que en realidad cautivaba a Amber era su mano del corazón, la cual era mucho más acogedora y cariñosa. Aifas abrazo a Regner, pues sabía que podría morir pronto, a su vez se quedaron en la cocina la casa pensando cómo podría el zafarse de esa. Estudiaron el libro muchas veces pero no se daban cuenta de lo que en realidad estaban leyendo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 3


  


  Amber, ya en el círculo encerrada, en el cuarto oscuro. “Siento que estoy descalza”.


  No sentía nada para ser precisos. Tenía los pies desnudos, una cadena en su delicado cuello y estaba a punto de hacer algo increíble para todos los lectores.


  Se enciende la luz y la voz de Teom se escucha más fuerte que la primera vez: “Tienes que pasar por estos clavos, los cuales se encuentran frente a ti, con una pequeña bolsa de sal atada a tu cuello. Caminaras veinte metros para llegar al río que tendrás que cruzar, lo cual no se cuan largo o profundo es. Luego de esto estarás en tu casa.”


  Amber se lamenta en su voz más baja: “Alguien que me ayude a salir de esto pronto.”


  Mientras empezaba a caminar, empezaba a pasar por encima de los clavos, se quejaba a gritos. Ella veía hacia el piso, encontrando sus pies y veía como los clavos traspasaban sus dedos y talones fácilmente. A tres pasos y ya se sentía sin sangre en su cuerpo de ganadora.


  Luego empezó a sentir cómo los clavos poco a poco y paso a paso se enterraban en sus pies. Mientras creía cada vez caminar con más clavos en sus pies, enterrados allí como parte de los mismos. Empezó a caminar rápido para que se acabara rápido pero se olvidaba de que tenía un saco de sal atado a su cuello, el cual también empezó a sangrar poco después. El tratar de ir rápido la traicionó y dio un resbalón, el cual nadie sabe como paso en realidad. Al caer sentada en los clavos se perforó la rodilla y no pudo sacar el clavo de la misma. Caminar con un enorme clavo en la rodilla no es nada bueno. También se perforo el hombro derecho, la mano izquierda y el codo derecho. Pero en estas áreas sí pudo quitarse los clavos que le habían perforado su cuerpo.


  Trató una vez más de avanzar pero con más cuidado. Pero el dolor era el mismo, Amber seguía gritando del naufragante dolor y de la pesadez que tenía por el saco de sal. Mientras sacaba sus extremidades del piso a cada paso, gritaba y se retorcía aun más.


  Mientras todo esto pasaba otras cosas también pasaban.


  Regner y Aifas estaban en la casa preparándose para la muerte de Aifas, escribió hasta su testamento pero no sabía que no era válido hasta llevarlo con los abogados y todo ese proceso. Cuando de repente Aifas empieza a sentir un dolor en su brazo el cual aumentaba a cada segundo. Regner le ayuda a quitarse la sudadera para ver lo que tenía y cuando se percata logra distinguir la marca de Teom para sus planes absurdos.


  Aifas se vuelve sumiso: “Ya comprendo tu dolor.”


  Regner: “Si, ya comprendes lo que te digo.”


  En cuanto a Amber ya estaba en el rio pero tenía los pies todos ensangrentados por todos los clavos que había pisado y el cuello se le caía o esa era la sensación que sentía, su cuello también estaba lleno de sangre y heridas graves.


  Amber entro al agua y nadó hasta el otro extremo del río. El saco de sal se disolvió mientras nadaba en el profundo río. Al sacar su cabeza del agua clara se vio en casa.


  Aifas y Regner ya estaban tranquilos por todo lo que había pasado en aquella casa con aquella marca. Amber llego de la nada, así que ellos al verla se asustaron y a la vez se alegraron. Amber llego pero estaba asustada y muy mojada.


  Regner con todo y el susto: “Ven, tienes que darte un baño.”


  Aifas preocupado: “Si, yo te hago algo de comer.”


  Amber no dijo nada aun estaba perpleja por lo que acababa de vivir. Regner empezó a darse cuenta de que la bañera, la cual llenaba con agua limpia para su hermana, se llenaba de sangre. Se dio cuenta que estaba sangrando por su marca y que pronto iría a su nuevo reto. Corrió por unas bandas para evitar la sangre.


  


  …


  


  Luego de unas horas Amber y Aifas dormían en la sala, se habían quedado dormidos con una película. Mientras Regner se retorcía de dolor en su cuarto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 4


  


  En una abierta y serrada de ojos en uno de tantos retorcijones pudo ver que se encontraba en el cuarto obscuro. Regner seguía sintiendo dolor y gritaba por eso pero Teom no era tan amable como ella lo pudo comprobar, minutos después.


  Teom dice en un aspecto un tanto gruñón: “Ahora te toca el bosque desierto. No hay animales, solo te cuidas de ti misma. Podrías hasta volverte loca dentro de este, tan encantado bosque. Tendrás que aguantar por cinco horas la estabilidad de ti misma, tu hermana no se dará cuenta de que no estás y su noviecito las verá sufrir por más que no quiera. Ese será su castigo.”


  Regner solo se molesto en abrir la puerta, el brazo le dolía tanto que hasta llegaba a pensar que se le podría estar desprendiendo. Por esta extraña situación no quiso refutar lo que él había dicho.


  Al abrir la puerta pareció estar en el cielo, ya que cayó desde el marco de la puerta al bosque de tan famoso nombre. El golpecito que recibió la dejo inconsciente por casi una hora. Al despertar miró hacia todas partes y empezó acorrer para donde mejor le pareció. De momento, en este maratón empieza a sentir que la persiguen y corre aun más rápido. Mira hacia atrás pero no ve a nadie.


  Las plantas se movían con un leve viento, parecían tener razón. Pero aun así, su mirada lograba pasar entre las hojas pero no veía nada más que verde sin rastro de un alma verdaderamente razonable.


  Regner paró de correr, estaba ya demasiado cansada y sin dolor en su brazo. Buscó un buen sitio para acurrucarse y descansar. Tenía miedo de lo que podría pasar y como por un momento sintió que alucinaba y podía ver algo extraño al final del valle que se encontraba tras ella. Fue a ver qué era lo que podría haber visto, en el valle luego tras unos árboles cuando llegó se dio cuenta de la verdadera alucinación.


  Se encontraba frente a una enorme pared de hierro, de pronto se le ocurrió que si caminaba hasta su origen podría encontrar una salida, pero no fue así. Dejando un rastro con una piedra con tiza, viendo a lo lejos pero acercándose una leve esquina de la muralla, se quedó dormida se aventó al suelo y siguió en su sueño profundo e indispensable.


  Soñaba que encontraba la salida pero al llegar a ella había un enorme abismo. Aun así logra salir y se encuentra al otro lado de la puerta con un enorme oso, el cual quería comer de su dulce piel.


  Cuando despierta de un terrible susto se da cuenta de que está en su casa. Nadie en la casa se enteró de su salida, tal como lo había dicho Teom. En el desayuno, el cual los tres cooperaron, ella habló y les conto lo sucedido. Pero Amber también tenía una noticia un poco más alentadora.


  “Regner te tenemos que decir algo.”


  “¿Qué sucede?”


  “Vamos a competir con nuestro grupo favorito.”


  “Los Gladiadores Del Norte estás segura, el grupo de hip hop.”


  Aifas le dice: “Si, pero hay que ganarles para una vez más decir quiénes son los buenos.”


  Esa misma tarde se reunieron con su grupo de baile y trataron de diseñar todos los pasos más asombrosos en la computadora para luego practicar y perfeccionar las técnicas.


  Amber empezó a sangrar por su cicatriz. Una de sus compañeras de baile le noto la sangre que se colaba de entre la ropa, su camisa empezaba a verse roja. Tachiara fue a donde ella para ver lo que pasaba con su brazo.


  Amber le dice: “Vete no me toques.”


  Tachiara le contesta preocupada: “¿Qué te pasa; quieres algo? Estas sangrando (gritando) llamen a la ambulancia hay una herida aquí.”


  Amber trata de tranquilizarla: “No, no necesito un hospital estoy bien.”


  Tachiara desesperada: “Están en el teléfono.”


  Paramédicos: “¿En qué zona se encuentra el herido?”


  Regner le arrebata el teléfono a Tachiara y dice: “No se preocupen aquí no ha pasado nada.”


  Paramédicos: “Pues dile a tus hijos que no jueguen con el teléfono.”


  Regner solo supo enganchar el teléfono con mucha rabia. No podía creer que ellos se alarmaran tanto por algo que se sabía estaba en calma. Tal vez si era para alarmarse, pero la paciente no quería ser atendida en el hospital, lo cual, nadie pudo entender. Por gracia de las hermanas todo salió bien o eso creyeron siempre al pensar en el malentendido o pequeña tragedia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 5


  


  Camino a la casa Amber se queda mirando el cielo, un momento de paz en el disturbio el cual no duro mucho. Nunca pudo haber durado mucho ya que eran tiempos de estar alerta y en formación para morir. Así lo veían las hermanas.


  Luego de ese momento de armonía mirando a un hermoso cielo encandecerte, se dejaron ver los asesores del grande en hacer las vidas imposibles, Teom. Estaban allí, eran cada vez mas ágiles. Regner paro el auto ya que ellos las rodeaban y ellos se encargaron de sacar a Amber. La envolvieron en tela de saco para que otras personas no sospecharan y a su vez Regner opinó que su hermana parecía un gran regalo envuelto por unas seis personas.


  Amber solo se dejó envolver, no supo mover un músculo para tratar de librarse. Todo esto solo por saber que a fin de cuentas era su destino ir con ellos al enorme cuarto de eterna obscuridad.


  Al abrir los ojos ya envuelta en la tela de saco, supo que ya estaba en el cuarto en el cual tampoco le gustaba estar. Al saber esto ella solo dijo: “Por favor que esto sea rápido, y aun no sé quién es el incrédulo que le encanta ver este tipo de perdición.”


  El aclamado Teom le responde con un tono de enfado: “El jefe aquí soy yo, Teom y espero sea la última vez que me cuestionas así.”


  “Que feo nombre…” dice Amber “…sin ofensas.”


  “Creo que al nacer dije lo mismo, pero qué culpa tengo yo. Ustedes van a seguir viniendo hasta ser diez castigos, y como le dije anteriormente a tu hermana, tu novio pagara viéndolas sufrir. Ese será su castigo por leer lo que no le incumbe, por cierto, le perdone la vida.”


  “Significa que existe una chispa de dignidad en tu corazón, no lo puedo creer, eso para ti debe ser casi imposible.” Esto dicho por Amber en un tono muy burlón.


  “Eso es lo que crees. El desafío cuenta con lo siguiente solo a pasos de ti existe una puerta en la cual te espera escoger solo un arma para matar a una bestia, mi consejo sería arrancarle la cabeza.”


  Luego de que la voz de Teom callara hubo un pequeño momento de silencio. Amber le encantaba vivir momentos inesperados como lo son estos que he mencionado últimamente esta es una de las cualidades de un sabio ella decía cuando le preguntaban el porqué de hacer esto no tan común.


  Amber, luego de su momento solo suspiro y dejó que los medios justificaran los hechos. Una vez abre la puerta lo primero que logra ver a su derecha es una mesa de armas y armaduras, pero solo podría coger una para su enorme bestia.


  Más adelante se encontraba la jaula de un tigre hambriento, el cual la miraba con ojos de lujuria pues hoy su almuerzo sería ella. Amber no lo pensó mucho luego de ver a su contrincante, cogió un cuchillo lo más rápido que pudo y entonces se empezó a abrir la jaula que ocasionaba los suspiros de Amber y la misma que podría ocasionar su muerte.


  Al terminar de abrirse la jaula el enorme tigre salto sobre ella casi matándola del golpe. Amber logró rodar su enorme cuello y logró rodar para quedar sobre él. Trataba de matarlo a apuñaladas pero el tigre parecía no tener el sentido del tacto. El seguía con la misma fuerza de ataque. Ya que estaba tratando de dominar su fuerza ella fue la más astuta.


  Recordó las palabras de Teom y en esos instantes lo ejecutó. Decapito a su bestia con honores o sin ellos. El tigre la arañaba y trataba de escapar. El corazón de Amber latía cada vez más rápido porque un poco más de acción y tendría un enorme infarto al corazón. Cuando vio caer el cuerpo de la bestia y la cabeza estar en otro lado se calmo. Sus revoluciones bajaron casi a cero. Creo que fue una pelea muy corta y a su vez muy creativa. Pero no fue hasta entonces que vio la realidad su bestia la cual le causo tantos rasguños era una estructura mecánica con bolsas de sangre o tal vez era solo una sustancia acuosa y de color vino para que pareciese sangre.


  


  …


  


  En unos segundos se encontraba en algún sitio pero con sus ojos vendados. Al quitarse la venda se dio cuenta que estaba frente a su casa. En ese momento lo único que supo pensar fue en un exquisito baño de rosas y su cama para no despertar. Al verse no vio rasguños ni nada de eso, solo sangre y el cuchillo aun lo tenía en su mano. Luego al entrar a la casa Regner y Aifas sonaron muy desalentados al verla cubierta de sangre pero Amber solo les conto lo sucedido y se sorprendió al ver que ellos, los receptores, estaban más impactados que la misma Amber.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 6


  


  A otro día y otro amanecer, luego de una semana sin alarmas sobre el cuarto del círculo irrompible, llega el día en el cual competirán los grupos de baile. El autobús los esperaba en la plaza del pueblo en el que vivían los concursantes o al menos al grupo de baile de Regner.


  Al llegar a las competencias e inscribirse, lo primero que notaron fue la presencia de sus enemigos de baile. “Los Gladiadores Del Norte” junto con su capitana, Sai.


  “¿Donde están los guerreros que no saben pelear?” Con sarcasmo y autoridad. Pero Amber le contesta:


  “Si aquí están Los Guerreros que como nunca pierden llegaron a la final”.


  “No valen nada, ¿oyeron? nada”.


  “Hay por favor, esto es una pérdida de tiempo, vámonos”. Dice Tachiara.


  El grupo de Regner supo manejar los nervios para sentirse más seguros, ya que vieron que los fuertes de la competencia estaban asustados por su presencia. Cosa que con los nervios que tenían era imposible la perfección necesaria para ganar.


  Luego de mucha emoción en la pista y muchos bailes extraordinarios, empezaron a hacer falta los fuertes de las competencias. El público quería ver dos equipos en particular. Hasta que al fin los jueces llamaron a “Los Gladiadores Del Norte” los cuales salieron con caras de asombro por todo el público que les aclamaba. Su baile fue increíble pero sus rostros no expresaban confianza. Luego era el turno de “Los Guerreros” y junto con el anuncio de los jueces empezó la música, ellos salieron al escenario con movimientos nuevos e innovadores. Toda la gente del lugar se estremecía con sus piruetas. Luego de que todos los participantes dieran su baile de presencia, los jueces empezaron a contar puntos y a restar errores. Cuando ya todos esperaban con ansias el resultado final los jueces tomaron la palabra.


  “Ganaron en el primer y único lugar, el trofeo y el premio monetario, por cinco años consecutivos “Los Gladiadores”.


  En los momentos en los que se escucho esto la audiencia se cayó en gritos y escándalo, celebrando la victoria de sus reyes en la pista de baile. Para ellos, el grupo de baile, había sido otro logro con esfuerzo y dedicación para ganarles a sus contrincantes pero esa nunca fue su meta sino la de Sai. Todos fueron a buscar su trofeo como grupo y les agradecieron una vez más a “Los Gladiadores Del Norte” por hacerlos más fuertes y ganadores ese año.


  


  Capitulo 7


  


  Lugo de toda la emoción del torneo Aifas fue a visitar a Amber, pero al tratar de entrar por la puerta de la casa ve a Regner sangrando. De momento toda la gente del vecindario sale de sus casas por un destello extraño que solo podrían ver ese día. Los vecinos veían un transbordador caer del espacio.


  Amber y Regner también se percatan de lo sucedió y quieren salir a verlo pero en el intento Aifas detiene a Regner y la lleva de vuelta a la sala. Ella todavía no se percataba que su herida sangraba. Al Amber darse cuenta de que Regner ni Aifas estaban a su lado volvió al interior de la casa para saber si Regner estaba en el circulo. Mientras Aifas entra a la cocina por más gasas y paños para el sangrado, Amber entra a la casa y al verla todavía allí le dijo:


  “Si hablas con Teom le dices que...”


  “¿Quién es Teom?”


  “No te había dicho, el dueño del circulo, el de la voz extraña es Teom. El dice que vamos a volver allí solo hasta ser diez veces.”


  “¿Qué quieres que le pregunte?”


  “¿Cómo es eso de que nuestra madre se lo ofreció? Y que ¿Por qué las deudas son nuestras y no de ella?”


  “Bueno, voy a ver si puedo y el también dijo que Aifas nos vería sufrir.” Aifas se altera de momento.


  “¿Qué? Yo no puedo verlas sufrir. Sería matarme.”


  “Ahora ve y descansa para que estés preparada.” Le aconseja Amber a su hermanita.


  “Me voy a mi cuarto, los veré mañana.”


  En cuanto Regner se durmió, Amber y Aifas empezaron a preparar la comida para cuando regresara. Pero por otro lado, Regner estando en el cuarto oscuro se levanta creyendo que aun está en su cuarto, se levanta, se estira, camina asía la puerta pero no hay nada, se da con la pared.


  Cae sentada en la cama nuevamente. “No sabía que aquí había una pared” sobándose la frente y el rostro.”


  Teom solo le dice: “Tienes que abrir un cuerpo de algún difunto para encontrar la llave que abre la puerta devuelta a tu casa.”


  “Oye oye, quiero que me respondas algo.”


  “Solo dile que me pregunte ella.”


  “Ok, si señor”


  Regner no se quedó mucho tiempo pensando en eso, a ella no le interesaba tampoco saber ese tipo de cosas en ese momento solo quería volver y descansar.


  Abrió la puerta y lo primero que vio fue una mesa con diversos cuchillos y tijeras de todos los tamaños y formas. Alzó la mirada un poco más y vio en otra mesa un cadáver de una mujer que para ella tenía una forma particularmente conocida. Ella se acercó y al ver que era su madre trato de contener el grito poniendo sus manos en su boca. Su madre después de tanto tiempo lucia intacta como el día de su muerte. Regner no resistió y se echo a llorar con un profundo lamento.


  La terminar de llorar y de tratar de no pensar le levantó la camisa al cuerpo con un leve cuidado. Pudo observar que tenía una leve cicatriz en el abdomen. Pensó que esa podría ser la marca de cuando dejaron la llave allí. Empezó a abrirla con un cuchillo, luego empezó a ver pequeñas gotas de sangre ya coagulada y vieja que salía de su cuerpo. Trata de contener las lagrimas, pero es fuerte y sigue abriendo el cuerpo. Luego con unas tijeras empezó a cortar los órganos que aun seguían allí para revisar uno por uno cuidadosamente. Bajo un tejido encontró una llave un poco particular pero no le dio importancia a su forma y la saco del cuerpo. Le dio un beso en la frente al cadáver de su madre, se dirigió a la puerta y al salir cayó en su cama. No se molesto ni en pararse, aquel reto había sido demasiado para ella, sentimentalmente la agotó. Esa noche durmió como un angelito a pesar de que su hermana hacia ruido en la cocina preparando su comida.


  


  …


  


  Al otro día, de madrugada, Regner se levanta muy hambrienta. Camina hacia la cocina y revisa lo que Amber le había dejado para comer. Se sirve en un plato inmenso y se sienta en el comedor a comer tranquila sin nadie que la moleste. Pero Amber escucho el ruido de los platos y se levanto a ver a su hermana.


  “¿Le preguntaste a Teom lo que te dije?”


  “No pude decirle nada, porque parece que tuvo un mal día.”


  “Olvídate de eso. Te quería decir que ayer recogiendo el sótano encontré un baúl con el nombre de mamá pero no encuentro la llave. ¿Tú sabes algo de una llave sin cerradura?”


  “Qué raro, mira esta llave, tuve que abrir a mamá para encontrarla y salir de allí.” Con un tono normal y coloquial. Sacó la llave de su bolsillo llena de sangre de su madre.


  “Déjame verla.”


  La llave era color negro con dos corazones en la ranura. Ellas corrieron al sótano y la probaron en el baúl de su madre y encajó a la perfección. Las dos tenían muchas ansias de saber lo que escondía su madre tras su muerte. Al abrir el baúl vieron una carta que decía:


  


  Esto es todo lo que tengo para ofrecerte,


  pero a pesar de todo


  esto es como si te diera mi corazón.


  Te lo entrego como


  futuro padre de tus hijos


  y tu futuro esposo.


  Con todo mi amor, Noican.


  


  Se miraron una a la otra un tanto sorprendidas y llenas de conmoción. Sacaron la tapa del baúl cuando de repente se opacaron las luces del sótano y empezó a resplandecer el fondo del baúl. Era un simulador de la Vía láctea. Era el regalo más hermoso hecho por las manos de su padre.


  “Papá le regalo esto a mamá.” Con un tono de asombro en Regner.


  “Quisiera tener un novio así, pero no me quejo del mío.” Ríen juntas.


  Con ese regalo que ya habían descubierto podían estudiar la Vía láctea desde su casa sin ningún error en investigaciones. En fin ellas deciden no decirle a nadie sobre lo que habían visto, de todos modos podía ser cosa de locos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 8


  


  Esa misma tarde Los Reyes Del Hip-hop tenían reunión en la casa de la líder. Daban anuncios de futuros planes, pero cuando ya todos estaban saliendo de la casa para ir a un club a festejar y la reunión estaba concluida Amber comienza a sangrar.


  “Adelántense que tengo que recoger unas cosas.”


  “No te voy a dejar aquí sola, o si.” Aifas comentó con preocupación ya que sabía lo que pasaba.


  “Tienes que hacerlo, no puedo salir así a la calle.” Le comento ella al oído.


  “Es cierto mejor termina tu tranquila y nosotros nos adelantamos.” Dijo Regner en tono sarcástico para que nadie sospechara nada.


  Dejaron a Amber en la casa mientras los demás se iban al club a festejar sin sospechar nada. A Amber se le acercaba la hora de entrar en el circulo y lo único que pensaba era en la prueba que le tendría Teom para ella. Ya solo faltaban cuatro pruebas pero cada vez eran más difíciles. Quiso salir de la casa al balcón para coger un poco de aire fresco. Pero Teom era más listo y en vez de salir de su casa entro al cuarto oscuro.


  “¿Con que vienes ahora?”


  “Oye, hoy estoy de buenas.”


  “Entonces quieres responder preguntas.”


  “Solo dos.”


  “¿Cómo es eso de que mi madre se te ofreció?”


  “Bueno, un día estaba tan borracha que casi no podía hablar bien. Fui a donde ella, ya que me gustan las personas débiles porque prefieren el riesgo innecesario. Hicimos un trato pero solo faltaba su parte y me las dio a ustedes. Pero volvamos a la realidad, te toca el laberinto sangriento.”


  “¿Qué?”


  “Un laberinto en un lago de sangre, tendrás un bote de remos.”


  Ella vio que había un bote pequeño antes de la puerta para entrar al laberinto. Se montó en ella y abrió la puerta, se impulsó y cayó en un lago de verdadera sangre. Quedó sorprendida aunque ya casi nada podía lograr que se sorprendiera.


  Vio que las paredes eran de enredaderas más fuertes y más altas que las de su casa. Empezó a ver una variedad inmensa de caminos. Tuvo que tomar caminos al azar todo el tiempo tratando de recordar cómo llegaba a ellos. Derecha izquierda o izquierda derecha. Un motín de imprecisión e incertidumbre para ella, pero con la calma que nunca tenía logró recordar cada camino que veía casi sin fallar.


  Por otro lado Regner iba con Aifas al club, estaban de camino. En el corazón de ella sabía que estaba acercándose el final de todo lo que estaban pasando. Pero Aifas no sentía lo mismo, el pensaba y sentía que debía estar en la casa con Amber porque no tendrían un final feliz.


  En ese carro había un total silencio, no había música ni suspiros ruidosos, ambos pensando en la misma situación pero en finales diferentes. De repente el carro de enfrente se detiene, Aifas no supo parar rápido pero lo logro por el susto. Se baja del carro a observar lo que sucedía, Regner se asomo por la ventana y ambos vieron un cuerpo frente al auto. El señor que iba delante de ellos estaba preocupado porque no sabía de dónde había salido esa mujer y no sabía si necesitaba un hospital. Cuando todos llegaron al cuerpo Aifas y Regner no lo podían creer, era Amber que había salido del círculo viva e inconsciente. El señor solo preguntaba ¿estará bien? Regner empezó a levantarla con mucha delicadeza, pero al Amber despertar dio un salto y abrazo a su hermana. Las dos estaban muy contentas y se montaron en el carro y siguieron como si aquella escena fuese algo normal. Todos los que estaban allí se quedaron atónitos pero solo les quedo volver a lo que hacían aunque nada tuviese sentido para ellos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 9


  


  Días después Regner tenía examen de la universidad y como los del grupo de baile estaban también, ya que allí fue que se conocieron les pidió ayuda pero nadie sabía cómo decirle que se aprendiera esa parte de su examen. Citon fue el único que supo decirle:


  “Has una canción ya verás que no se te va a olvidar.”


  Ella estudiaba lenguas y las preguntas en su totalidad eran difíciles pero ellos solo podrían apoyarla de esa manera. En esos momentos se hiso hora para su próxima clase y tuvo que irse cuando la profesora comienza a hablar ella comienza a sangrar. Su profesora inmediatamente se da cuenta y le pregunta si todo está bien y la dejo irse a un “hospital”. Regner corrió a donde estaba Amber y Aifas.


  “Tan rápido saliste de la clase.” Le menciona Citon.


  “Si necesito…”


  “¿Que tienes hay?”


  “No es nada.”


  “Eso es lo mismo que le pasó la otra vez a Amber.”


  “Tienes que entender que corriendo patines las dos son pésimas.” Comento Aifas.


  “¿Quieres que me lo crea?, ella no tenía eso horita.”


  “¿Por qué no mejor bajan la voz y dejan el tema para otro día?” Dice Regner.


  “¿Pero estás segura que te encuentras bien?”


  “Si solo necesito ir al tocador.”


  Se va casi corriendo de la mesa y llega al tocador a lavarse la X, cuando de repente entran dos muchachas vestidas de negro, le ponen un pañuelo en el rostro con éter pues ellas eran parte de los secuaces de Teom. Al ella despertar estaba en el cuarto oscuro.


  “¿Ahora qué?”


  “Corre”


  “¿Qué?”


  “Si, y encuentra la palabra Exit”


  “Y ¿por qué correr?”


  “Por el hombre con machete en medio de la selva.”


  Ella al abrir la puerta del cuarto oscuro empieza a correr, pero mira a su alrededor y no ve a nadie que la esté asechando. Se acerca a un árbol, mira a todas direcciones y no ve nada ni nadie. De momento siente que la observan y cuando asoma su cabeza por un lado del árbol para ver lo que hay detrás de ella solo logra ver una silueta enorme de un hombre tosco con un machete en su mano. Se quedó por unos segundos paralizada, pero al ver que el hombre alzaba el machete para matarla se dio vuelta y comenzó a correr. Buscando en todas partes la salida.


  Al mismo tiempo empezó a recordar la falta que le harían todos si ella muriera y pensaba en lo mucho que Citon la hacía reír y los momentos bonitos juntos, ella siempre lo quiso como algo más.


  Regner al pasar por unas enredaderas vio que el hombre que la asechaba se había atorado en ellas. Ella aprovechó para tratar de esconderse, pero al ver bien al hombre se percata de que en su camisa decía Exit. El ya había roto la enredadera con su machete y venia directo hacia ella. Pero al levantar el machete para dar el primer golpe ella toca su pecho. En un abrir y cerrar de ojos se encontraba en los baños de la universidad. Ella lo único que supo hacer fue correr hacia Citon que iba entrando a su clase y lo abrazó pero por el impulso también lo beso. Ellos solo se miraron unos instantes y él le dice:


  “¿Por qué el beso?”


  “Porque le tenía ganas.”


  “¿Quieres ir, no se a cenar?”


  “Nunca pensé que dirías eso.”


  “Eso es un sí.”


  “Claro que si.”


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 10


  


  Esa misma noche cuando Amber entra a la habitación de Regner le pregunta:


  “¿Por qué tan bien vestida?”


  “Citon me invitó a cenar.” En estos momentos Aifas entra a la habitación.


  “Ah, ¿estoy viendo bien?”


  “Es Citon me invito a cenar.”


  “Oh, nunca lo pensé así, pero si no te dice nada sobre la princesa que eres hoy no te quiere de verdad, porque hasta yo me enamoré de ti de tan solo verte. Sin ofensas a nadie.” Todos en la habitación ríen.


  “Gracias por el alago Aifas.”


  En esos momentos tocan la puerta y Aifas fue a abrir. Las chicas se quedaron en la habitación haciéndole los últimos arreglos a Regner.


  “Ella baja en unos momentos”


  “Claro entonces la espero aquí contigo.”


  “Como no.” Ambos se sientan en la sala a esperar a las chicas.


  “¿Flores?”


  “Si son para ella.”


  Amber se escondió porque empezó a sangrar pero Regner al llegar a la sala nota que Citon no le quita los ojos de encima.


  “Esta hermosa, bella dama”


  “Ah, gracias.”


  “Nos vamos pero antes.” Le obsequia las flores, ella solo le da un gesto gentil y las coloca en un centro de mesa nuevo.


  “Están hermosas, son mis flores favoritas.” Rosas violeta.


  Ellos ya afuera, Aifas corre hacia la cocina a ver lo que sucedía con Amber. Al llegar la ve sangrando y vomitando. Ya tenía todo el gabinete lleno de sangre. Aifas se asustó mucho y empezó a buscar gasas y paños para envolverle el brazo. Pero Amber trataba de calmarlo, el estaba desesperado.


  “Ya casi es el último día, debemos clamarnos.”


  El aunque estaba asustado trató de calmarse por ella. Después de envolver bien su mano Amber se fue a descansar, pero en vez de entrar al cuarto entró al círculo.


  “¿Qué va a pasarme ahora?”


  “Tranquila, lo que tienes que hacer es encontrar un diamante en un avión el cual se estrelló hace un año, lo trajimos intacto nada se ha movido de él ni la gente que allí murió.”


  Ella abrió la puerta y se puso una máscara que había en el cerrojo para no ahogarse en la peste de los difuntos. Frente a ella se encontraba el avión destrozado. Parecía estar quemado. Trató de entrar por una escotilla, ya que ninguna puerta estaba abierta. Una vez adentro vio la gente quemada que parecía clamaban por sus vidas.


  Amber trataba de encontrar el diamante en la ropa y las pertenencias de las personas, equipajes y hasta en los baños. Cuando salió de uno de los baños se sentó junto a uno de los cadáveres, pues ya estaba muy cansada de no hallar su salida. Al mirar al muerto de su lado vio que tenía particularmente un ojo tapado. Levanto su mano la cual estaba muy dura de mover, y vio que tenía un parche al removerlo de su rostro vio que en vez de tener un ojo de cristal o un hueco tenía un rubí hermoso de casi dos pulgadas de grande.


  En un abrir y cerrar de ojos se encontraba en su casa pero aun no podía creer que el rubí seguía en sus manos. Se quitó la máscara de oxígeno, fue a ver si Regner había regresado de su cita o si Aifas seguía allí con ella. Al mirar por la ventana los vio bajando del carro. Antes de ir a donde Regner fue a darse un baño porque aun sentía aquella peste ha muerto en su piel. Mejor le contaría todo al otro día.


  Regner llegó a su habitación se quita la ropa y se acuesta, así de sencillo. Saca un libro de su almohada en el cual solo tenía cosas de cuando era niña. Cogió un lápiz y comenzó a escribir todo lo que había pasado en la cena con Citon. Pero ella aun no sabía que él estaba en su casa haciendo lo mismo en un cuaderno de su vida diaria.


  Cuando todos desayunaban a la mañana siguiente la sonrisa de Amber no se borraba por nada del mundo. Cuando ya todos se sentían raros por su inmensa sonrisa ella solo saco de su bolsillo el rubí. Aifas y Regner la miraron y solo se les ocurrió decir:


  “¿De dónde lo robaste?”


  “Nunca he robado nada y esta no es la excepción.”


  “Entonces ¿qué paso?”


  “Fue mi llave en el circulo.”


  En esos precisos momentos Regner comienza a sangrar, pero también llega Citon de sorpresa y la ve sangrando nuevamente.


  “¿Qué paso?”


  “No paso nada.”


  “No, esto es lo mismo del otro día.”


  “Nada, solo vete por favor.” Dijo Amber.


  “No, a mi me dicen lo que está pasando con las dos.”


  “No puedo soportarlo.” Dice Regner.


  “No digas nada.” Aconseja Amber


  “Díganme que pasa.” Citon


  “Tenemos que sobrevivir.” Regner


  Gracias a lo que ella dijo todos se quedaron cayados y Citon tratando de averiguar lo que ella trataba de decirle. Todos solo esperaban que el no siguiera cuestionando nada. Aifas le arranca las mangas de la camisa a Citon.


  “¿Porque me haces eso?”


  “Ya ven, también tiene la marca.” Dirigiéndose a las chicas.


  “Lee este libro, son las reglas ahora.” Dice Regner a Citon.


  Regner se va a su habitación para así poder tratar de descansar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo 11


  


  Regner, al abrir la puerta de su cuarto, como de costumbre, entra al cuarto oscuro.


  “¿Qué va a pasar con Citon ahora?”


  “A él no le pasara nada, solo te verá sufrir junto con Aifas, y este es el último reto que harás.”


  “Pero solo han sido ocho.”


  “Si el último será con los cuatro, pero el resto lo sabrás luego.”


  “¿Qué tengo que hacer? que ya quiero irme.”


  “Tienes que cambiar a la hija del diablo, que no te engañe porque por fuera es dulce pero es igual que su padre.”


  Le abren la puerta y se ve al final un lindo vestido como para una niña de diez años. Al entrar al salón ve a la niña de espaldas, parecía entretenida con un juguete. Regner al llegar a donde ella está se voltea y Regner ve que la niña tenía la cabeza de un hombre en sus manos y comía de ella.


  A Regner le dieron ganas de vomitar y trató de limpiarle la cara para que no ensuciara el traje pero la niña salió corriendo y se terminó de comer a la persona en cuestión de segundos. Regner la llevó a darse un baño en la tina de sangre y le dijo a la niña que le daría un masaje, y ella accedió. Regner empezó a cambiar la sangre por agua, le daba masajes para bañarla con jabón. Al tomarla del brazo se da cuenta de que estaba dormida. Trato de levantarla pero pesaba demasiado. La cambio a la fuerza pero cuando la niña se despertó terminó de acomodar su ropa.


  En un parpadear Regner estaba en su casa.


  


  …


  


  Esa misma noche Teom tenía algo diferente en su agenda. Citon y Aifas eran los que estaban en el cuarto oscuro. Ellos dormían pero al escuchar la voz de Teom despertaron casi como si estuvieran en una película de terror.


  “Podrán salir de aquí al hacer lo que yo les pida. Tendrán que pasar por encima del volcán.”


  Ellos al abrir la puerta vieron un camino de rocas. Ambos se cogieron de hombros y comenzaron a cruzar. En un mal paso Citon por poco se quema la pierna, pero siguieron caminando y al llegar al otro lado vieron una puerta. Justo antes de abrirla Teom les mencionó otra vez su verdad.


  “Prepárense para mañana que será su peor día.”


  


  Capitulo 12


  


  Al otro día debían levantarse temprano porque uno de sus amigos se graduaba y ellos iban a estar con él. Ese mismo día habían planificado ir a un restaurante solo las hermanas con sus novios. Al estar allí recordaban el éxito de su gran amigo. Al terminar la cena todos fueron a salir del restauran, pero al Amber abrir la puerta esta pareció ser tragada por la misma, pero nadie más lo notó. Entonces los tres amigos abrieron la puerta y entraron al cuarto oscuro. Se encontraban todos en el último reto.


  “Esta es la prueba las hermanas en la silla eléctrica y los chicos admirándolas, que hermoso final para todos.”


  “Vamos a morir.” Dicen las hermanas.


  “Este es su destino.”


  “¿Qué ellas hicieron para merecer esto?”


  “No se preocupen, podrán llevarlas a casa.”


  Los secuaces prenden las sillas y las ponen en su máxima potencia como si merecieran la pena de muerte. Ellas trataban de llorar, pero el dolor era más fuerte que ellas. Los chicos veían su dolor y trataban de salir de allí pero no podían hacer nada. Cinco minutos después, contados por el reloj, las sacaron de las sillas y les arrojan las llaves a ellos pero antes de ellos poder soltarse los secuaces se habían ido. Cada uno coge a una de las hermanas y se las llevan hasta la puerta por donde llegan a la casa, las recuestan en el sillón y solo comienzan a llorar. Pero ellas solo dijeron:


  “¿Porque tanto escándalo?”


  Los chicos se dan cuenta de que no importa lo que suceda adentro del circulo estarían bien al salir. Igual que como lo decía el libro de las reglas.


  Esa noche solo rieron de todo lo que habían pasado para estar allí y para haber terminado aquella travesía.


  


  …


  


  Un año después Regner y Amber sabían todo sobre su pasado y sobre quien eran en realidad. Sabían con determinación lo que querían para su futuro y solo necesitaban ser felices por ellas mismas.


  Realizaron una boda doble, en la cual todo era simétricamente igual. Disfrutaron sus vidas y jamás se olvidaron de lo que Teom les hiso entender.


  


  En la vida hay muchas preguntas


  pero pocas respuestas


  solo deben buscar lo que


  las haga felices y vivir sus vidas


  no las de los demás.


  


  Regner tuvo tres hijos con Citon y vivieron una vida llena de felicidad hasta el día de sus muertes. Amber, por su lado tuvo dos hijos con Aifas, vivieron las mejores vidas de ricos aparentando ser pobres. Pero también publicaron entre todos un libro, el cual fue muy famoso por sus aventuras de ficción llamado: “Un Circulo Irrompible.”
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